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L a resonancia que ha tenido la
sentencia aplicada por un juez
sobre María del Carmen A. ha
superado todos los decibelios de

su pub de la calle Nou de la Rambla. Es la
condena más alta registrada en España
por motivos de contaminación acústica.
Para el caso hay que precisar que además
de hacer, ella sí, oídos sordos a las adver-
tencias del Ayuntamiento dos veces conse-
cutivas, rompió el precinto de cierre que
le había sido impuesto. Ante este increí-
ble empecinamiento, no es raro que el
juez haya decretado una sentencia ejem-
plar. Los vecinos conti-
guos al pub tienen cer-
tificados médicos se-
gún los cuales sufren
lesiones relacionadas
con ansiedad, insom-
nio y depresión.
No esmotivo de ale-

gría que alguien vaya
a la cárcel, pero sí que
se corten las posibili-
dades de aumentar el
grado sonoro que
aqueja a una ciudad
de por sí bastante rui-
dosa como Barcelona.
Ahora, cuandoprecisa-
mente el 10%de la eco-
nomía barcelonesa de-
pende del turismo,
hay que evitar cual-
quier innecesaria frac-
tura del buen ambien-
te ciudadano. Aunque
con la crisis no sería
oportuno lanzar cohetes, vendrán las ver-
benas y en sus días previosmuchos adoles-
centes se dedican a hacerlos estallar en
los atardeceres. Se permiten incluso tirar-
los desde los balcones al paso de los vian-
dantes. Claro está que en otros lugares de
España los estruendos pueden ser mayo-
res, como ocurre en estas mismas fechas
en Valencia. Allí los petardos funcionan
todo el día. Recuerdo, por San José, la des-
pertà, a primeras horas de la mañana, que
consiste en tiras continuas de petardos
atadas de balcón a balcón a ambos lados
de la calle.
Como un razonamiento a la sentencia

del juez deBarcelona se ha apuntado lo no-
civos que resultan los ruidos excesivos.
Tanto es así, que se han empleado como

tortura y han enloquecido a más de uno.
¿En los últimos tiempos hemos mejorado
algo en cuanto a contaminación acústica?
Los automóviles, en efecto, son más silen-
ciosos, así como lasmotos de gran cilindra-
da. En cambio, ciertas motocicletas, que
llevan el escape libre, atronan de una ma-
nera insensata, despertando, durante la no-
che, a calles enteras. El exceso de decibe-
lios de los motorizados está teóricamente
castigado, pero no hay, y se comprende,
bastante asistencia para dedicarse a la ca-
za de los infractores cuando en la calle exis-
ten otros problemas de carácter mayor.

Lamejoramás importante la viví en Pa-
rís en los años cincuenta. Llamaron préfet
du silence a Dubois, que prohibió usar el
claxon o las bocinas, salvo en momentos
de peligro. La ciudad parecía otra y re-
cuerdo que un colega que llegó a París en
aquellos mismos días quedó pasmado:
“Aquí ha pasado algo”. De hecho la medi-
da fue copiada en toda Europa y en otros
países también avanzados. Al poco del si-
lencio, que ya existía también en muchas
ciudades, fui a Centroamérica yme quedé
de una pieza cuando desperté en un hotel
de una calle principal. La algarabía era in-
descriptible.
Coincidiendo con la sentencia en defen-

sa del nivel de vida barcelonés, la Genera-
litat y los ayuntamientos del área metro-

politana –nueve– han establecido unos
pactos para reforzar y delimitar definitiva-
mente el parque deCollserola, que se con-
vertirá en uno de los mejores de Europa.
De hecho, la labor consistirá en evitar
construcciones excesivas, como por ejem-
plo las de Badia o Rubí, calificadas por al-
gunos de ciudades dormitorio. Por suerte
se está a tiempo todavía de preservar gran
parte del Vallès. Probablemente es el alcal-
de de Sant Cugat, Lluís Recoder, uno de
los que más han contribuido. El Ayunta-
miento de Sant Cugat mantiene un pleito
conNúñez iNavarro sobre la posible edifi-

cación de la llamada
TorreNegra, que pue-
de quedar en blanca.
Collserola comunica-
rá directamente la
ciudad de Barcelona
con el Vallès. Desde
antiguo se ha dicho
que com el Vallès no
hi ha res. En realidad,
aparte de su belleza
paisajística –merma-
da hoy– el Vallès, lla-
mado el Silicon Va-
lley catalán, supo
crear una industria
basada especialmen-
te en la metalurgia li-
gera cuando entre no-
sotros también cayó
la industria textil. Tie-
ne mucho mérito sus-
tituir, sin menoscabo
de la economía, algo
consolidado por otras

industrias de nuevo cuño. El Vallès Occi-
dental tiene como capital Sabadell, ciu-
dad que fue un ejemplo cuando la prime-
ra industrialización, como lo ha sido
después por la transformación aludida.
Edificada en torno a fábricas a principios
del siglo pasado, la ciudad se ha ido trans-
formando, en su partemoderna, en acoge-
dora y despejada. Tuvo como alcalde du-
rante muchos años consecutivos a Antoni
Farrés, que desgraciadamente murió ha-
ce pocas semanas. Cuando empezó a ejer-
cer sus funciones municipales, recibió un
día a un constructor. Este, al marcharse,
le dejó un abultado sobre encima de lame-
sa. Farrés cogió el sobre y sin abrirlo se
dirigió directamente al juzgado de guar-
dia...c

KRAHN

L as reglas de la sociedad del
espectáculo nos deslumbran
tanto como nos despistan.
Leo que un ciudadano, su-

puestamente estudiante universita-
rio, llamó anteayer la atención de los
periodistas que cubrían lasmanifesta-
ciones en contra de la implantación
del plan Bolonia para mostrar, ante
las cámaras, un golpe recibido en un
muslo que, según declaró, era fruto de
la actuación de los Mossos d'Esqua-
dra. El joven en cuestión, una vez lo-
gró reunir a su alrededor a los infor-
madores, repitió a grito pelado y con
los pantalones bajados la siguiente fra-
se: “¡Pido un titular!”. Conocedor, sin
duda, de los protocolos de la media-
ción informativa, el espontáneo ven-
día su sucinto relato acompañándolo
de una pieza editorial cuya tesis era
clara, aunque nomuy original: “Así in-
tentan integrar los estudiantes en el
sistema”. Pura golosina. Seguro que el
gran Guy Debord, desde los cielos,
sonrió al ver cómo los postulados si-
tuacionistas han devenido una rutina
al alcance de cualquier celebridad sur-
gida del interior de lamultitud, por de-
cirlo a lamanera deNegri y otros cate-

quistas de la reacción mesiánica.
Pero el único debate serio democrá-

ticamente, el único que hoy merece la
pena (una vez constatamos que Saura
sigue conspirando solito contra Sau-
ra), es el que se centra en el fuera de
campo. Lo nomediático. Hablo de esa
zona ignorada donde nunca hay cáma-
ras ni micrófonos. Para que la conoz-
can, les transcribo lo quemeha conta-
do un profesor de laUniversitat Autò-
noma de Barcelona. Es la crónica de
lo ocurrido la mañana del pasado día
12 en la facultad de Políticas y Sociolo-
gía: “Tras dar un rodeo considerable
porque han bloqueado la plazaCívica,
llego a la facultad. Hay unos sesenta
alumnos presentes en el aula porque
toca control parcial de la asignatura.
Cuando hago aparición surge un pi-
quete de tres o cuatro personas que
(sin pedir permiso) arengan a los de-
más y les invitan a salir. Pido a los
miembros del piquete, una vez han ex-
presado su posición, que abandonen
el aula y lo hacen acompañados de
una decena de estudiantes. El resto se
queda. Empiezo la clase, pero se hace
difícil la tarea, pues los huelguistas
instalan una ruidosa sirena en el pasi-
llo y, además, gritan constantemente.
Se producen varios intentos de entrar
en el aula para obligarnos a suspender
la clase. El decano, Salvador Cardús, y
dos vicedecanos se colocan ante la
puerta del aula para impedir el boicot.
Hay tensión. Consigo terminar la cla-
se y, a la salida, una estudiante dice
(de buen rollo) que mi actitud es nazi
porque no he respetado la decisión de
los alumnos de hacer huelga”.
Ni este heroico profesor de la UAB

ni el admirable decano Cardús ni los
vicedecanos que tuvieron que actuar
como guardas de seguridad han teni-
do su titular. Pero ellos y los alumnos
que acuden a clase son lo más impor-
tante de este conflicto. Lo demás, es-
puma del tiempo.c

¿Quénosmueveaactuar?

Ruidosasentencia Ellos no
tienen titular

H ace unos días un directivo
nos decía: “A veces, ni yo me
entiendo”. Con las prisas dia-
rias damos por sentado que

lo que deseamos es lo que nos conviene y
se pasa por alto que no todas las acciones
tienen igual repercusión ni en nosotros ni
en los demás. Las relaciones entre perso-
nas y empresa dependen de cómo tomen
las decisiones las personas que allí traba-
jan. A más rango, más impacto. De ellas
dependerá el grado de vinculación y el
sentido de pertenencia que se desarrolle.
Nuestras acciones siempre tienen un

motivo detrás y puede ser de tres tipos.
Podemos hacer las cosas por los benefi-
cios que vamos a obtener del entorno (el
dinero, la fama, el reconocimiento...). Si

estos motivos extrínsecos pesan mucho
ennuestras decisiones, nuestro humor su-
be o baja y acabamos siendo marionetas
del entorno. También podemos hacer al-
go porque la propia acción nos es agrada-
ble, aprendemos o porque lo pasamos
bien. Si estos motivos intrínsecos pesan
mucho en nuestras decisiones, podemos
acabar solos por ser egoístas o hedonistas.
Si actuamos pensando en los demás an-

ticipando las consecuencias de nuestras
acciones u omisiones en los otros, su tras-
cendencia en ellos, estos motivos trascen-
dentes nos hacenmás capaces de desarro-
llar relaciones sanas y duraderas.
Tres son los tipos de vínculos que pue-

den desarrollarse con y en la empresa. Si
trabajo principalmente por motivos ex-
trínsecos (por dinero y para obtener el re-
conocimiento social), mi vínculo es pura-
mente contractual y superficial, como el

de un mercenario. Si enfoco mi trabajo
por motivos intrínsecos (porque es un re-
to, aprendo yme lo paso bien), mi vínculo
aún es débil y permaneceré ahí hasta que
surja un nuevo reto fuera. Si los motivos
para trabajar son más trascendentes (un
buen servicio al cliente, quemis colabora-
dores crezcan personal y profesionalmen-
te), puedo tener también los otros dos ti-
pos de motivos (ganar dinero, disfrutar
con mi profesión y los retos), pero no los
buscodirectamente.Mi vínculo con la em-
presa será entonces más sólido y estable,
ya que no dependerá tanto de los cambios
del entorno ni de mis vaivenes internos.
Los motivos tienen un peso diferente

en cada persona y cambian a lo largo de la
vida. Pero sólo quien se mueve por moti-
vos trascendentes es capaz de dirigir y co-
hesionar a todo tipo de personas. Y más,
en tiempos difíciles.c

Los profesores y
los alumnos que acuden
a clase son lo más
importante del conflicto
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